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· Resumen
El rock and roll y el rap surgieron como expresiones artísticas de los afrodescendientes norteamericanos y, a través de los mecanismos de la industria cultural, fueron expandiéndose hacia otros estratos sociales y hacia otros países dentro y fuera del mundo anglosajón. De allí que la tensión entre underground y mainstream sea constitutiva de ambos géneros y que una serie de prácticas y de valores se asocien a sus dinámicas particulares.

En nuestro país, el rock nació como banda sonora de una contracultura juvenil que intentaba “naufragar” de la existencia regida por las leyes del mercado. Por eso la “autenticidad”, la “testimonialidad” y la “experimentación” “tanto en el arte como en la vida” fueron sus “principios fundacionales” (Díaz, 2005). Tales principios quedaron plasmados en el Manifiesto Rock que Luis Alberto Spinetta difundió en 1973, así como también las “denuncias” hacia todo aquello que amenazaba su “instinto de transformación”.

En las décadas subsiguientes el rock nacional se integró al show bussines, motivo por el cual fue consolidando su campo específico mientras desactivaba su potencial insurgente. Sin embargo, este paulatino y complejo proceso no impidió que aquel “instinto de transformación” continuara latente y se manifestara, por ejemplo, en sus cruces con distintos géneros juveniles. En este sentido, resulta paradigmático que a finales de la década del ‘80 Spinetta haya sido uno de los primeros en propiciar su mixtura con el rap desde su rol de padrino y productor de Illya Kuryaki and the Valderramas. 

Teniendo en cuenta estos antecedentes, nuestro trabajo propone el análisis de ciertos aspectos relacionados con la creciente “movida del hip hop” que vienen a actualizar los “principios fundacionales” del rock argentino, así como también las tensiones existentes entre las lógicas del underground (“ser real”) y el mainstream (“ser un toy”).
El rock and roll y el rap surgieron como expresiones artísticas de los afrodescendientes norteamericanos y, a través de los mecanismos de la industria cultural, fueron expandiéndose hacia otros estratos sociales y hacia otros países tanto dentro como fuera del mundo anglosajón. De allí que la tensión entre underground y mainstream sea constitutiva de ambos géneros y que una serie de prácticas y de valores se asocien con sus particulares dinámicas.

En nuestro país, el rock nació como banda sonora de una contracultura juvenil que intentaba “naufragar” de la existencia regida por las leyes del mercado. Por eso la “autenticidad”, la “testimonialidad” y la “experimentación” “tanto en el arte como en la vida” fueron sus “principios fundacionales” (Díaz, 2005). Tales principios quedaron plasmados en el Manifiesto Rock que Luis Alberto Spinetta difundió en 1973, así como también las “denuncias” hacia todo aquello que amenazaba su “instinto de transformación”.

En las décadas siguientes el rock nacional se integró al show bussines, motivo por el cual fue consolidando su campo específico mientras desactivaba su potencial insurgente. Sin embargo, este paulatino y complejo proceso no impidió que aquel “instinto de transformación” continuara latente y se manifestara, por ejemplo, en los cruces con distintos géneros juveniles. En este sentido, resulta paradigmático que hacia finales de la década del ‘80 haya sido el propio Spinetta uno de los primeros en propiciar su mixtura con el rap en su rol de padrino y productor artístico de Illya Kuryaki and the Valderramas. 

Teniendo en cuenta estos antecedentes, proponemos el análisis de ciertos aspectos relacionados con la creciente “movida del hip hop” y la llamada “moda del Freestyle” que vienen a actualizar los “principios fundacionales” del rock argentino, así como también las tensiones existentes entre las lógicas del underground (“ser real”) y el mainstream (“ser un toy”).

En primer lugar, cabe destacar que el rap argentino fue parido de manera tardía,  heterodoxa y en cruce conflictivo con otros géneros. Tanto si observamos el caso de los mencionados Illya Kuryaki o el de Jazzy Mel notaremos las asperezas que despertaron dentro de un campo musical hegemonizado por el rock. En relación con el dúo conformado por Dante Spinetta y Emmanuel Horvilleur, su legitimidad inicialmente se supeditó a la venia dada por Spinetta padre; y respecto del rapero uruguayo radicado en Argentina que brilló fugazmente en los albores de los noventa para desaparecer de la misma rauda manera, el desprecio de los roqueros se mostró bastante unánime y visceral. Sin embargo, con sus rimas, flows y métricas primitivas, ambas propuestas vinieron a alumbrar al rap argento veinte años después de su nacimiento en el Bronx, imprimiéndole características particulares. Esto se evidencia, por ejemplo, si reparamos en su autonomía frente a los demás elementos constituyentes de la “cultura hip-hop” (los B-Boys, los grafiteros, los beatboxers o DJs) o en su emancipación del barrio como territorio tangible y temática recurrente. Para verificar este punto, basta con revisar la letra y el videoclip de “Abarajame”, consagratorio hit de los Kuryaki perteneciente al disco Chaco (1995); allí, el enfrentamiento entre pandillas le debía más a las películas de artes marciales clase B que a las bandas delincuenciales del Conurbano bonaerense.

En los años subsiguientes el rap argentino fue desarrollando una dinámica paradójica. Por un lado, aquella vertiente fundacional que algunos llaman “alternativa” -aún con sus limitaciones- gozó de mayor atención crítica y alcance popular si la comparamos con la vertiente ortodoxa encarnada por combos como Bola 8 o el Sindicato Argentino del Hip Hop, al tiempo que el imaginario colectivo fue asociando al género con el merengue house de grupos como Ilegales o Sandy & Papo o hit-makers vernáculos como Machito Ponce, quienes hoy bien podrían animar eventos pretendidamente “bizarros”. Todo ello dificultó la emergencia y la consolidación de una escena y de un circuito musical que orbitaran alrededor del hip-hop, proyectando hasta nuestro presente la falta de productores, de público, de medios y de crítica especializada. 

Sin embargo, desde finales de la década del ’90 eclosionaron una serie de factores que fueron modificando ese estado de cosas. Entre ellos, no podemos dejar de mencionar: 1) la masificación de internet y de las redes sociales; 2) los avances tecnológicos que permitieron la producción de materiales discográficos a bajo costo y por fuera del circuito de las compañías; 3) la pregnancia que el género fue desarrollando como expresión artística y cuasi testimonial de las juventudes pauperizadas en los barrios bajos de las grandes urbes; 4) el reconocimiento de algunos artistas provenientes de la rama ortodoxa del hip-hop vernáculo
; 5) la enorme popularidad alcanzada por Eminem.

Nacido en 1972 como Marshall Bruce Mathers III, este MC blanco oriundo de Detroit instiga a ser catalogado como “el Elvis Presley del rap”, dado que supo legitimarse como indiscutido representante de un género originalmente negro y erigirse como su exponente más universal. Sin embargo, a diferencia de lo acontecido con el rock and roll, el rap y la cultura hip-hop siguen siendo eminentemente negros y en esa comunidad permanece afincada la piedra de toque de su “autenticidad”.
 En el año 2002, Eminem protagonizó una película semi-autobiográfica titulada 8 mile donde mostraba la doble faceta del aspirante a MC profesional: el escritor de versos que no se despega de su libreta y el improvisador de rimas que se mide con otros raperos en adrenalínicos duelos verbales. La película tuvo una gigantesca repercusión y lo consagró como actor al tiempo que presentó al mundo hispanohablante las “batallas de gallos” y las potencialidades del freestyle. No es casual que ese mismo año en nuestro país, más precisamente en Córdoba, se registraran las primeras competiciones de rap improvisado; o que a partir del año 2005, la marca de bebidas energizantes Red Bull organizara un torneo internacional de periodicidad anual.

Emparentados asimismo con tradiciones locales como la picaresca y el duelo entre payadores, el freestyle y las batallas retóricas constituyen una disciplina que combina arte con deporte. En el transcurso de la presente década, esa disciplina experimentó un crecimiento que hoy la muestra como un fenómeno efervescente y en frenética evolución. Un hecho curioso: la llamada “moda del freestyle” es notablemente mayor en las regiones hispanohablantes, con Argentina, España, Chile y México a la cabeza. En tren de arriesgar una hipótesis, podríamos decir que en países como en nuestro, más que responder al instinto competitivo sajón, el circuito de batallas representa para muchos jóvenes la posibilidad de concretar el sueño “maradoniano”, es decir, que en el transcurso de unos pocos años las rimas improvisadas con el carisma, la picardía y el aguante de sus barrios los lleven a “jugar en primera”, a representar “la celeste y blanca” y, eventualmente, “ganar un mundial”. Asimismo, “hacerse un nombre” como freestyler representa para muchos el punto de partida para labrarse una carrera como artistas dentro de un circuito musical todavía incipiente pero -ahora sí- prometedor.

Acabamos de describir, en trazos muy gruesos, la situación actual del rap argento. A diferencia del rock, cuya longevidad asciende a las cinco décadas y cuyo campo específico fue moldeado hace tiempo, la cultura hip-hop en general y el rap en particular atraviesan un momento de expansión y búsqueda de legitimación que hace florecer las tensiones primigenias entre under y mainstream. La reciente “movida” es, en efecto, un fenómeno singular que atraviesa diferentes estratos sociales y va desde las plazas de barrio hasta los grandes escenarios. Como hija de su tiempo, también tiene un pie en internet y es nutrida por decenas de sitios especializados y canales administrados por youtubers, a los cuales se les agrega el trap como subgénero en boga. La suma de estos y otros factores ha parido, en un periodo de tiempo asombrosamente corto, un submundo cada vez más numeroso de jóvenes relacionados con el hip-hop y su cultura, sobre todo, a partir de las batallas de freestyle y la posibilidad de acceder a ellas de modo online. Tan vertiginoso ha sido el crecimiento de este movimiento que hoy cuenta con raperos legendarios que promedian los veinticinco años y una “nueva escuela” conformada mayormente por teenagers. A la vez, producto de ese crecimiento exponencial del campo específico del hip hop en el último lustro y el consecuente grado de exposición alcanzado por ciertos freestylers, la necesidad de sostener la “autenticidad” y difundir “la cultura” más allá de las modas se muestra como una preocupación que los actores de dicho campo manifiestan.

Si bien la expresión musical de la cultura hip-hop se estructuró sobre el elemento lírico y sus letras mostraron desde siempre un aspecto “meta-rap”, en el caso de las batallas de gallos las posibilidades autorreferenciales se potencian, ya que los contrincantes teorizan sobre la situación del “movimiento” en tiempo real y de cara a un oponente. Por este motivo, las luchas simbólicas por la imposición del sentido legítimo inherentes a la producción de enunciados (Bourdieu, 2003) se explicitan y se actualizan en cada competición. Citamos, a manera de ejemplo, un pasaje de la batalla entre Acru, Dam y Duki, tres freestylers que se cruzaron en la primera ronda de la fecha de luxe de El Quinto Escalón. En su minuto de arranque, Acru se refirió a Duki y a su tema “No vendo trap” (un trap subido recientemente a las redes sociales) con los siguientes versos improvisados: “Vos te querés matar / Él vende trap pero yo rap real / El que mueve a la masa / El que se fabrica en barrios y se muestra en la plaza”. En pasajes como éste, siempre presentes en las batallas de gallos, los MCs discursivizan sobre las tensiones existentes entre la cultura del hip-hop con sus valores constitutivos y los alcances de la moda con sus horizontes de comercialización. Existen, desde luego, distintas expresiones que plantean estas tensiones en términos dicotómicos. Entre ellas, “ser real” vs. “ser un toy”. El primero define al rapero empapado del hip-hop y de su cultura que se maneja según sus códigos y valores constitutivos: no sólo la experimentación o la autenticidad, sino también y por sobre todo el respeto, la humildad y la fraternidad. El segundo es un mote despectivo (al igual que “topo”, “niño rata” o “hater”) y se aplica a quienes se relacionan con rap de modo superficial, empujados por meras modas pasajeras.

Sin embargo, las trayectorias y las estrategias desarrolladas por los freestylers y los organizadores de eventos nos muestran un sinnúmero de matices que no escapan de las tensiones existentes entre las lógicas del underground y el mainstream. En un sentido podemos traer a colación el caso de Kodigo, rapero rosarino clase ’95 respetado por su trayectoria, su capacidad técnica y su aporte a la cultura, que hoy busca hacer carrera como artista sin desdeñar el potencial comercial del trap. En otro sentido, citamos la “crisis de crecimiento” de El Quinto Escalón, el encuentro de freestyle en plazas más importante en el país, cuya copiosa convocatoria obligó a los organizadores a cambiar su formato para la temporada 2017, generando no pocas resistencias al convertirse en una competición de escenario. Asimismo, los señalamientos giran en torno a la reciente incorporación de público neófito en la materia, quienes son tildados de “topos” por ser mayormente niños y adolescentes que siguen la moda y se hacen fans de algún competidor desconociendo la cultura del hip-hop, sus códigos y sus valores.

Sin embargo, buena parte de la autenticidad de este fenómeno radica en el hecho de que no fue formateado por la industria discográfica connivente con los grandes medios sino que, por el contrario, dada su repercusión y envergadura, viene exigiendo una mayor visibilidad mediática y un mayor interés por parte de las industrias culturales.
 Al mismo tiempo, y a diferencia del rock argentino contemporáneo, la “movida del freestyle” viene demostrando cierta capacidad para generar fisuras en el sentido hegemonizado por esos mismos medios. Como ejemplo, cabe recordar la aparición de MC Sony Beat en el programa Las puertas de Canal 13 en enero de este año, y su improvisación sobre los “temas del actualidad” que le iban proponiendo en el momento. Sony, campeón nacional 2014, se despachó entonces frente a la expulsión forzosa de los manteros de Once, Donald Trump, la inseguridad en el país o la situación de la AFA, lanzando rimas como la que sigue: “hermano, es una ley nacional / sacale el trabajo a un hombre noble y se convierte en criminal”. 

La moda del freestyle puede estar labrando un público de rap o puede ser simplemente una moda. Si la segunda opción es la que prevalece, se habría tratado de una moda nada desdeñable que, entre otras cosas, hoy le permite a los jóvenes pertenecientes a diferentes estratos sociales expresarse, vincularse creativamente con la lengua, habitar el espacio público e interactuar cara a cara con sus pares. Además, como si lo anterior fuera poco, la disciplina posibilita que todos y cada uno de los MCs puedan “manifestarse” como alguna vez lo hizo el “El Flaco” Spinetta; pero ahora los manifiestos no se escriben sino que se inscriben en la letra viva de las plazas. Si queremos saber cómo seguirá desarrollándose este fenómeno, no sólo deberemos acompañar su devenir con el bagaje teórico alguna vez forjado en el análisis de otros géneros populares sino que, por sobre todo, habremos de observar las batallas del porvenir.
Bibliografía
AA.VV. (2015). Fisuras en el sentido. Músicas populares y luchas simbólicas. Córdoba, Editorial Recovecos.
Bourdieu, P. (2003). Creencia artística y bienes simbólicos. Elementos para una sociología de la cultura. Córdoba, 
Aurelia Rivera.

Díaz, C. (2005). Libro de viajes y extravíos: un recorrido por el rock argentino (1965-1985). Unquillo, Narvaja Editor.

Gentinetta, D. (01/02/15). “La batalla de las palabras”. Disponible en: http://www.lanacion.com.ar/1764165-la-batalla-de-las-palabras 

Paz, L. (08/07/10). “La piba y el pibe”. Disponible en: https://www.pagina12.com.ar/diario/suplementos/no/12-4816-2010-07-08.html 

Plotkin, P. (22/01/17). “Nuevos payadores: el auge de las batallas de freestylers”. Disponible en: http://www.lanacion.com.ar/1977975-nuevos-payadores-el-auge-de-las-batallas-de-freestylers 

Spinetta, L. A. (1973). “Rock: música dura. La suicidada por la sociedad”. Disponible en: http://www.jardindegente.com.ar/index.php?nota=declaraciones_015
��
	� Suele citarse como un hito el otorgamiento del Grammy Latino al Sindicato Argentino del Hip Hop, en el año 2001, a raíz de la edición del disco Un paso a la eternidad (2000) por el sello Universal. Sin embargo, cabe acotar que el éxito comercial y el reconocimiento de la industria estuvieron ligados, en este caso, a una estrategia artística y comercial que apuntaba a trascender las estrechas fronteras del género. En tal sentido, el disco incorporaba invitados como Diego Torres y su primer corte de difusión fue “Mil horas”, versión del clásico tema compuesto por Andrés Calamaro para Los Abuelos de la Nada. 


��
	� Este dato es sustancial: el rock fue asimilado por los blancos a tal punto que, salvo raras excepciones como Living Colour o Fishbone, no existen bandas en el mundo anglosajón cuyos integrantes sean negros. En el universo del rap, por el contrario, grupos como Beastie Boys y MCs como Eminem o McKlemore se presentan como raras y blancas excepciones a la regla.


��
	� Anotamos la incorporación del programa radial de El Quinto Escalón en la grilla de Vorterix, la FM de Mario Pergolini, así como también las notas publicadas en diarios como La Nación y la atención que vienen prodigándole destacados periodistas de la edición argentina de revista Rolling Stone como Pablo Plotkin o Juan Ortelli. En el caso de Ortelli, se ha integrado como jurado al torneo dominical de El Quinto Escalón y se encuentra preparando un libro sobre la historia de las batallas de gallos en nuestro país.�






